
La derecha vuelve a Islandia                                                                                          www.sinpermiso.info 

	
   1	
  

Islandia: Desconcierto electoral 
 
José M. Tirado, Michael Roberts… 

5/ 5/ 2013 
 

 
 
 

Parálisis económica, social y electoral 

Con el 94,8% de los votos escrutados, los islandeses han hecho caer la coalición de gobierno 
de la Alianza Social-Demócrata y el Movimiento de Izquierda-Verde con una derrota atroz, 
entregando de nuevo las riendas del poder a la derecha, a la misma coalición que arruinó la 
economía hace 5 años: el Partido de la Independencia y el Partido Progresista. El 26,7% del 
electorado apoyó al Partido de la Independencia y el 24,4% votó a favor de los progresistas, 
ambos partidos de centro-derecha, con profundos intereses en el sector bancario, los "barones 
del mar," y las empresas agrícolas. (La coalición del anterior gobierno en conjunto apenas 
superó el 20%: los socialdemócratas recibieron sólo el 12,9%, la Izquierda-Verdes el 10,9%). 

Varios partidos más pequeños también participaron en las elecciones, principalmente 
populistas de izquierdas (aunque un partido de la derecha-verde recibió el 1,7%) y se aliaron y 
dividieron con una regularidad predecible. Por ejemplo, Dögun o "Amanecer" recibió el 3,1%, 
pero perdió votos a favor de "Vigilancia Democrática" (2,5%), "El Partido del hogar” (3,0%), y el 
"Partido Pirata" (5,1%), este último ganó 3 escaños de los 63 del parlamento unicameral. Sin 
embargo, a pesar de que recogen casi el 20% de los votos emitidos en conjunto, los grupos de 
la izquierda reformista no tendrán un poder parlamentario significativo. Lo que deja a los 
centro-derechistas, que ya controlan la economía, las manos libres para aguar la nueva 
constitución popular, a lo que ya se han comprometido públicamente, y para enriquecer aún 
más al  pequeño grupo de armadores, banqueros y capitalistas de su camarilla. 

¿Cómo pudo suceder? 

Pues bien, lo que podría parecer desde fuera como un rechazo frontal de las ideas de centro-
izquierda en las elecciones, en realidad demuestra que cuando la izquierda gira a la derecha, 
pierde. Elegidos en un principio con el apoyo de la movilización popular para reactivar la 
catastrófica economía del país (la “Revolución de las Ollas y Sartenes”), los socialdemócratas y 
la Izquierda-Verdes comenzaron, con un apoyo bastante generalizado, a imputar a los 
banqueros que habían convertido Islandia en un casino de especulación y gasto 
descontrolados. Después de un comienzo irregular, con algunos autos de procesamiento en 
marcha y una cierta relajación de las cargas que pesan sobre las familias trabajadoras, se 
aumentaron los impuestos. Pero los antiguos enemigos de la adhesión a la UE en la Izquierda-
Verdes cambiaron de posición y comenzaron a defender con los sindicatos la nueva 
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orientación. La adhesión a la UE ya era una política de los socialdemócratas, pero no por ello 
menos cuestionable en mitad de la peor crisis económica desde la Gran Depresión y que 
además nunca había contado con un apoyo mayoritario en Islandia. Además, comenzaron a 
ser vistos como los rescatadores de los bancos, al mismo tiempo que prometían investigar y 
procesar a los infractores, arrastraban los pies a la hora de aliviar la carga de las hipotecas, y 
apoyaban a las mismas grandes empresas anti-ecológicas de fundición de aluminio que el 
Partido de la Independencia siempre había favorecido. Sellaron la suerte de la coalición 
hiriendo la ya castigada sensibilidad del islandés medio, que sólo querían un poco de alivio 
para sus deudas y empleo.  

Poco a poco, a medida que el nuevo gobierno fue aplicando las medidas recomendada por el 
FMI, su popularidad comenzó a caer y el anhelo por los buenos tiempos comenzaron a volver, 
con críticas semanales contra el nuevo gobierno. "Ellos (la coalición de gobierno reformista de 
socialdemócratas y la Izquierda-Verdes) 'salvan' la economía, dando más rescates a los 
bancos en vez de ayudar a las familia ", me dice un amigo, activo en "Vigilancia Democrática": 
"Perdieron demasiado tiempo estúpidamente discutiendo sobre la UE en vez de desafiar 
directamente a las estructuras de poder existentes". Por lo tanto, tan pronto como vieron esta 
oportunidad (el espíritu independiente de los islandeses irritado por el temor a la dominación 
extranjera) el Partido de la Independencia aprovechó la situación con sus socios menores 
ávidos de poder para revertir l situación y volver a ganar. Los progresistas llenaron las ondas 
de radio y los periódicos con la promesa de recortar la deuda familiar. La suerte estaba echada 
y los islandeses, dispuestos a deshacerse de los últimos que les habían engañado, lo hicieron 
además vengativamente, eligiendo al único otro grupo de inútiles disponibles para corregir los 
mismos errores de los que eran responsables. "Es como una mafia", añade mi amigo, con cara 
de sueño después de una noche de observación electoral. "Nada va a cambiar, pero van a 
acabar con la nueva Constitución y más gente va a emigrar. Hemos perdido médicos y otros 
profesionales, que se van a Noruega y esto continuará ", agrega. 

Cuando le respondí que Islandia parecía cada vez más una "democracia de compinches" otro 
amigo contestó irónicamente "esta no es democracia de compinches, es una democracia de 
chiste ". 

Los progresistas al menos comparten algunas ideas un poco de centro-izquierda con los 
socialdemócratas, pero el temor ahora es que, al haberse comprometido a aliviar la deuda 
hipotecaria de los hogares, también estén condenados al fracaso. Y si es así, esto puede llevar 
a otro colapso político, posiblemente aún más aplastante que el anterior. "Somos un pueblo 
estúpido", dice un amigo, "queremos creer que el Partido Progresista dirigirá la nueva coalición 
y cumplirá sus promesas, pero nadie quiere admitir que los números no cuadran y que esto 
también va a terminar mal. Todo el sistema está jodido ". 

José M. Tirado es un poeta, sacerdote y escritor que esta cursando un doctorado en psicología mientras vive en 
Islandia. 

Traducción para www.sinpermiso.info: Enrique García 

http://www.counterpunch.org/2013/04/29/icelands-crippling-elections/ 

 
 
 

¡ Qué falta de gratitud! 
 

Cinco años después del colapso económico de Islandia, los primeros resultados de las 
elecciones legislativas muestran que los votantes están a favor de la vuelta de un gobierno de 
centro-derecha, que en su día fue culpado de los problemas financieros del país. Los votantes 
van a expulsar a los socialdemócratas a pesar de su aparente adopción de políticas de tipo 
keynesiano de control de capitales y devaluación, muy alabadas por los principales 
economistas keynesianos e incluso algunos elementos del FMI. 

Islandia, una pequeña isla volcánica del Atlántico Norte, con una población de apenas 320.000 
personas, pasó de ser el “niño prodigio” de la economía a caso perdido financiero de un día 
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para otro en 2008, cuando sus principales bancos comerciales se derrumbaron una tras otro 
con un ritmo casi semanal. El valor de la moneda del país se desplomó y la inflación y el 
desempleo se dispararon. Islandia se vio obligada a buscar rescates de Europa y el Fondo 
Monetario Internacional. 

Muchos keynesianos pusieron como un ejemplo de lo que había que hacer  la respuesta de 
Islandia a la crisis. El gobierno optó por devaluar, controles de capital y la renegociar la deuda 
externa. Paul Krugman describió los resultados de la siguiente manera: "la relevancia de esta 
especie de milagro islandés... demostró la utilidad de devaluar (y por lo tanto de tener moneda 
propia ), y de imponer controles de capital temporales en caso de emergencia. También la 
conveniencia de dejar que los acreedores de los bancos privados asilvestrados asuman las 
pérdidas. Islandia no aplicó estímulos fiscales; no tiene por qué, dado el tirón que proporcionó 
la  gran depreciación de la moneda. Y en términos más generales, Islandia es una 
demostración dramática de lo equivocada que está la sabiduría convencional en estos tiempos. 
.. Islandia rompió todas las reglas, y las cosas no están tan mal ". 

Pero parece que los islandeses no están de acuerdo con que las cosas "no están tan mal". 
Como he explicado antes, el éxito del gobierno socialdemócrata en la recuperación capitalista 
de la economía de Islandia es un poco un mito (ver mi nota al respecto). El gobierno hizo todo 
lo posible para rescatar a los banqueros corruptos con dinero de los contribuyentes. Pero 
cuando el electorado no quiso saber nada de ello, primero nacionalizó los bancos y luego los 
privatizó de nuevo en un tiempo récord. Dos de los tres principales bancos que habían 
quebrado en Islandia son ahora propiedad de sus acreedores, no del Estado. El gobierno 
negoció un acuerdo para pagar a los depositantes holandeses y británicos que hubiera 
paralizado la economía del país durante décadas. El acuerdo fue rechazado una y otra vez por 
los islandeses, aunque al final se llegó a un acuerdo sobre los términos de amortización, como 
en Chipre. Pero el muy alabado modelo de recuperación de Islandia, que implica una 
devaluación de su moneda, junto con controles de capital, es ahora un lastre para el 
crecimiento. Islandia está creciendo al 2%, más rápido que la mayor parte de Europa. Pero el 
FMI había pronosticado inicialmente un crecimiento anual de alrededor del 4,5% hasta el 2011-
2013. Ahora es menos de la mitad. 

Muchos islandeses dicen que no "sienten" incluso este modesto crecimiento. Más allá del auge 
de los sectores pesquero y turistico privados, las empresas se quejan del estancamiento. El 
80% de los hogares están inundados de deudas hipotecarias indexadas a la inflación. La 
inversión es inferior al 15% del PIB, un mínimo histórico en Europa. Los ingresos reales se han 
reducido drásticamente en los hogares islandeses, como causa de la indexación de su deuda. 
El ingreso bruto antes de impuestos del islandés medio ha disminuido en un 18,3% desde el 
año 2007 en coronas islandesas. Medido en dólares, sin embargo, la caída es del 42,7% desde 
2007. 

Los partidos pro-mercado de centro-derecha que han ganado las elecciones han recogido así 
la reacción de los votantes a las políticas keynesianas. Según el posible futuro primer ministro 
Benediktsson: "nos vendieron un plan que nos sacaría más rápido de la crisis que lo que ha 
ocurrido en  realidad…La gente ahora está esperando y preguntándose ... ¿qué tipo de plan es 
el mejor para crecer más, crear más empleo, para equilibrar el déficit presupuestario, y que 
Islandia crezca en el futuro?". La respuesta de la derecha es un retorno al libre mercado y 
algunas dadivas jugosas. Los progresistas han prometido cancelar parte de la deuda 
hipotecaria, a costa de los acreedores extranjeros. El Partido de la Independencia de 
Benediktsson ofrece menos impuestos y levantar los controles de capital que, según él, están 
obstaculizando la inversión extranjera. 

Así que el nuevo gobierno se compromete a volver al "libre mercado", terminar con los 
controles de capital, fomentar la inversión extranjera y reducir los impuestos a las empresas. 
Los economistas convencionales que apoyan al nuevo gobierno afirman que los controles de 
capital están estrangulando la economía e Islandia tiene que desregularizarse (¡otra vez!): "Los 
controles de capital violan la legislación de la UE sobre el principio de las cuatro libertades: 
libre circulación de mercancías, capitales, servicios y personas. Los controles impiden la libre 
circulación de capitales", dicen dos economistas islandeses con sede en el Reino Unido. 
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Lo que está detrás de estos argumentos es el objetivo del sector capitalista en Islandia de 
restablecer la rentabilidad y levantar las medidas restrictivas impuestas por el Estado a un 
sistema bancario corrupto. Después de que la mayoría de los islandeses han pagado la última 
crisis con la caída en su nivel de vida es hora de volver a la normalidad. Como argumenté en la 
nota antes citada, restablecer la rentabilidad es la clave para la recuperación económica en el 
marco del modo de producción capitalista. Así que ¿qué política pro-capitalista ha funcionado 
mejor según este criterio? ¿La devaluación interna con austeridad (Grecia) o la devaluación 
monetaria keynesiana (Islandia)? 

La tasa de beneficio de Islandia cayó en picado a partir de 2005 y, finalmente, la burbuja 
inmobiliaria de la isla pinchó y los bancos quebraron en 2008-9. La devaluación de la moneda 
comenzó en 2008, pero la rentabilidad en 2012 se mantiene muy por debajo del nivel máximo 
de 2004, aunque se ha producido una lenta recuperación de la rentabilidad a partir de 2008. La 
rentabilidad de Grecia fue alta hasta la crisis mundial y después se desplomó y sólo dejó de 
caer el año pasado. La rentabilidad en la Grecia de la "austeridad" y la Islandia de la 
'devaluación' son ahora más o menos las mismas en relación a los niveles de 2005. Así que se 
podría decir que ambas políticas han sido igualmente inútiles. 

 

 

Retorno neto del capital invertido (2005=100) 

Ese es el problema con ambas políticas pro-capitalistas. El modo de producción capitalista se 
mantiene y la "vieja mierda" (como la llamaba Marx) comienza de nuevo una vez más. Los 
socialdemócratas primero intentaron imponer la austeridad del FMI y luego optaron por la 
devaluación keynesiana, que creó una inflación galopante que aumentó de endeudamiento de 
los hogares y el coste de vida. Los banqueros escaparon del castigo y los bancos fueron 
devueltos al sector privado. Nunca llegaron a denunciar la deuda de Islandia porque la 
pequeña isla no tiene más remedio que hacer negocios con la Europa capitalista y sus bancos. 
Y los socialdemócratas no se ayudaron mucho diciendo que la solución ahora era ¡unirse al 
euro! 

Michael Roberts es un reconocido economista marxista británico, que ha trabajador 30 años en la City londinense 
como analista económico y publica el blog The Next Recession. 
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Traducción para www.sinpermiso.info. Gustavo Buster 
	
  

Sinpermiso electrónico se ofrece semanalmente de forma gratuita. No recibe ningún tipo de subvención 
pública ni privada, y su existencia sólo es posible gracias al trabajo voluntario de sus colaboradores y a las 
donaciones altruistas de sus lectores. Si le ha interesado este artículo, considere la posibilidad de contribuir 
al desarrollo de este proyecto político-cultural realizando una DONACIÓN o haciendo una SUSCRIPCIÓN a la 

REVISTA SEMESTRAL impresa. 
 

http://thenextrecession.wordpress.com/2013/04/28/icelands-electors-how-ungrateful/ 

	
  


